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RESUMEN  

En todas las esferas de la vida, el hombre se traza infinidades de objetivos los cuales están en correspondencia con las actividades que realiza, induciéndolo a actuar, experimentar deseos, sentimientos, emociones, aspiraciones y propósitos, todos en  estrecha relación con sus necesidades y motivos, una necesidad vital del hombre es la práctica sistemática de actividades físicas con la finalidad de elevar los niveles de salud,  la cual se vierte en el proceso de enseñanza aprendizaje en la clase de Educación Física,  donde desempeña un rol esencial la motivación la cual constituye un aspecto fundamental de la personalidad  y cuando está presente, contribuye al logro de los objetivos propuestos, logrando una participación consciente y activa por parte de los estudiantes en las clases,  por lo que es imprescindible el trabajo que debe realizar el profesor en el proceso  docente educativo,  en la tarea de despertar intereses cognoscitivos,  en su forma de organizar, desarrollar, evaluar, en la selección correcta de  los medios y los métodos de dirección lo cual constituyen una de las principales vías para la formación del interés por la actividad.  
Si el profesor  dirige la actividad docente de manera que los estudiantes participen activamente en este proceso, propicia que la misma resulte interesante y motiva a los alumnos  por ampliar y profundizar sus conocimientos, además se logra un alto nivel de aprovechamiento en las clases,  lo cual contribuye a elevar su rendimiento deportivo  y capacidad de trabajo.

La sociedad cubana  está formada  sobre una base  científica donde argumenta el porqué de 

su estabilidad histórica y expone en qué reside su significación, esencia y fuerza, asumiendo con toda claridad que la formación multilateral y armónica del individuo constituye una necesidad vital, por ello formar a las nuevas generaciones en la concepción científica del mundo, desarrollar en toda su plenitud humana las capacidades intelectuales, físicas y espirituales del individuo y fomentar en ellos elevados sentimientos  y gustos estéticos, así como convertir los principios ideo políticos y morales en convicciones y hábitos de conductas diarias,  constituyen tareas de gran importancia, estas conllevan a la formación del hombre culto, libre, apto para vivir y  participar activa y conscientemente en  la edificación de la nueva sociedad,  de estas funciones se encarga la Educación, la cual ha estado presente en cada período social con la misión de transmitir de unas generaciones a otras los conocimientos, las ideas, las experiencias individuales y sociales. 

La educación constituye por excelencia un proceso social y consciente, de naturaleza holística y dialéctica, esto nos hace reflexionar sobre la misión que debe cumplir cada profesor cuando se enfrenta al proceso docente – educativo, es indudable que en nuestra sociedad se aspira a la formación de la personalidad del individuo con capacidades creadoras, convicciones, motivaciones, rasgos positivos del carácter  y  con amplios conocimientos, capaz de transmitirlos  a otras generaciones y que contribuya a elevar la cultura general integral. Formar la personalidad del hombre adecuada a la sociedad en que vive, es una responsabilidad que asume cada docente, desarrollar sus capacidades intelectuales, físicas y morales, no es solo trasmitir conocimientos sino desarrollar sentimientos principios y valores éticos,  todos estos aspectos importantes de la personalidad de los escolares se logran en  los centros de enseñanza de nuestro país.
Es la escuela la encargada de estimular ese desarrollo y el maestro es quién debe manifestar en su conducta diaria el espíritu transformador, la inquietud por ampliar y profundizar conocimientos del mundo y de si mismo, ser capaz de decidir la utilización de otros métodos distintos a los que se venían utilizando, de analizar con sentido renovador  los medios de enseñanza, identificar los problemas pedagógicos y resolverlos satisfactoriamente; básicamente se trata de intentar la articulación de los procesos psicológicos y socioculturales  a partir de que el desarrollo del individuo se alcanza en interacción con la sociedad, por tanto, el proceso de apropiación de la cultura transcurre en la actividad, que mediatiza la relación entre el ser humano y la realidad objetiva, a través de ella el sujeto se modifica, se forma y trasforma cuando la actividad está en correspondencia con los intereses y necesidades del sujeto lo que permite que exista un nivel adecuado de motivación.

La palabra motivación deriva del griego motivus, haciendo referencia al movimiento, por lo que motivar significa provocar, suscitar.

La motivación es un impulso que nace del organismo a partir de necesidades, constituyendo una realidad dinámica que aparece, se desarrolla, desaparece y renace, por lo que puede decirse que la motivación es el comportamiento resultante de la vinculación entre las necesidades los deseos y los estímulos.

La motivación constituye un aspecto fundamental de la personalidad humana. El núcleo central de la personalidad está constituido por sus necesidades y motivos, es la regulación inductora del comportamiento, determina, regula la dirección y el grado de activación o intensidad del comportamiento. 

Según criterios expuestos por Héctor Brito  “La motivación es un sistema de regulación psíquica integrante de la personalidad, concebir la motivación como un sistema implica que sus componentes no constituyan elementos aislados, sino que están intrínsicamente vinculados “.

Diego González Serra  entiende por Motivación “La regulación inductora del comportamiento, o sea, la motivación determina, regula la dirección (el objeto -- meta) y el grado de activación o intensidad del comportamiento”.  

En un concepto amplio  dado por Diego González Serra la motivación es considerada como  “El conjunto concatenado de procesos psíquicos (que implican la actividad  nerviosa superior  y reflejan la realidad objetiva a través de las condiciones internas de la personalidad), los cuales son Cognitivos, Afectivos y Volitivos, conteniendo el papel activo y relativamente autónomo de la personalidad  y en su constante transformación y determinación reciproca con la actividad externa, sus objetos y  estímulos, van dirigidos a satisfacer las necesidades del hombre, y en consecuencia, regulan la dirección (el objeto – meta) y la intensidad o activación del comportamiento manifestándose como actividad motivada.” 
El ser humano en su vida cotidiana refleja objetos e indicadores de la satisfacción de sus necesidades que le inducen a actuar, experimentar deseos, sentimientos, emociones, aspiraciones y propósitos, que si existen condiciones adecuadas, determinan la satisfacción y al mismo tiempo contribuyen al logro de una  formación correcta de las jóvenes generaciones.

Para lograr una verdadera formación multilateral y armónicamente desarrollada en las nuevas generaciones, se hace necesario lograr una correcta motivación en todas las esferas de la vida que propicie una participación consciente y activa en la tarea fundamental del ser humano. “Crear una sociedad más justa y con plenitud de posibilidades”. 

 Dentro de las actividades que desarrolla el hombre para lograr una correcta formación y  un perfeccionamiento de todas las funciones del organismo, se encuentra la actividad física y dentro de ella la Educación Física. 

En las clases de Educación Física la motivación constituye un elemento de vital importancia,  contribuye a despertar en los alumnos el deseo de participar, de hacer actividades de carácter físico -- deportivo, dicha participación se hará más interesante y el alumno se sentirá realmente motivado  en la medida que la clase de respues​ta a sus necesidades espirituales y de movimiento,  y estén en co​rrespondencia con el nivel de desarrollo físico   alcanzado.

El profesor debe tener presente las necesidades e intereses de los estudiantes con la finalidad de satisfacer en alguna medida los mismos, lo que implica que deben seleccionarse las vías, los procedimientos más adecuados que permitan altos resultados en el proceso docente educativo, así como vencer con éxito los objetivos propuestos y de esta forma logrará la participación voluntaria y consciente de los estudiantes, además debe existir una correcta comunicación profesor-alumno y alumnos-alumnos  para que predomine un ambiente favorable de confianza y en estas condiciones, el estudiante trabajará con seguridad y sentirá la necesidad de volver a realizar la actividad física. 

 Resulta determinante la  forma de participación de los estudiantes en las clases, no basta con estar presente y accionar, se hace necesario imprimirle dinamismo a esa participación, de ello dependerá su grado de influencia sobre el organismo.

Propiciar la participación activa de los estudiantes contribuye al logro de los objetivos propuestos, porque: “Cuando no se logra el interés de las personas, el proceso educativo no actúa como resorte de desarrollo, pues el sujeto a quien  va dirigida la influencia educativa no se implica en el proceso y no experimenta ningún cambio con su participación en el mismo, en estos casos la influencia educativa adquiere carácter formal manteniéndose la participación en ella a través de recursos externos”. 

La importancia del papel del profesor en la tarea de despertar intereses cognoscitivos y motivar a los estudiantes por las clases de Educación Física, se manifiesta también en su forma de organizar, desarrollar  y evaluar la misma. Los intereses cognoscitivos surgen y se desarrollan en la propia actividad docente, cuando el alumno asimila conscientemente los conocimientos científicos y domina los procedimientos generales que le permiten aplicar estos conocimientos a nuevas situaciones. 
La asimilación de los conocimientos se logra en la medida que el profesor organice y dirija convenientemente la actividad docente, la organización, los medios y los métodos de dirección de esta actividad constituyen una de las principales vías para la formación del interés por la actividad. Si el profesor  dirige la actividad docente de manera que los estudiantes participen activamente en este proceso, propicia que la misma resulte interesante y motiva a los alumnos  por ampliar y profundizar sus conocimientos, además se logra un alto nivel de aprovechamiento en las clases,  lo cual contribuye a elevar su rendimiento deportivo  y capacidad de trabajo. El profesor debe orientar ejercicios y planificar actividades que sean asequibles al alumno, permitiendo las iniciativas propias por parte de los estudiantes, siempre que estén en correspondencia con los programas y sus objetivos, ofrecer situaciones problémicas para que ellos interpreten, analicen y tomen sus propias decisiones. Así como tener en cuenta las condiciones materiales e higiénicas las que influyen también en un estado psíquico favorable y se manifiestan cuando están activo, cuando atiende, cuando cuestiona, cuando ayudan y cuando siente deseo y placer por realizar alguna actividad.

Para el logro de estos propósitos es necesario el conocimiento y caracterización psicológica de los estudiantes, lo cual exige el estudio de los aspectos inductores y ejecutores de la actividad de la personalidad, a partir de reconocer que es el motivo el que engendra dicha actividad. Lo anterior responde básicamente  a necesidades y exigencias prácticas de la actividad del profesor, la creación de todo sistema de influencias educativas debe apoyarse en las necesidades y motivos específicos de la edad o etapa con la cual se trabaja, así como de los  sujetos en particular. También la efectividad de los distintos métodos de enseñanza a emplear depende de forma directa de que se tenga en cuenta, entre otros elementos, la esfera inductora de la  personalidad.

 Cuando los estudiantes están motivados por la actividad física se logra un aprendizaje profundo de las habilidades objeto de estudio, son creativos, disciplinado, trabajan conscientemente lo que permite elevar su rendimiento y aprovechamiento en las clases, es decir se logra la optimización del proceso docente educativo.

Por lo planteado en este artículo consideramos, que ningún profesional de la Educación Física debe obviar este eslabón esencial en la planificación y  desarrollo de las clases  ya que la motivación incide de manera decisiva en el logro de los objetivos del proceso de enseñanza aprendizaje, y que en este, la misma no se improvisa, las fases de su desarrollo se dirigen mediante un conjunto de acciones planificadas, conscientes y sustentadas científicamente.

BIBLIOGRAFÍA

1. BRITO FERNÁNDEZ, HÉCTOR. La efectividad de la motivación / Héctor Brito   

       Hernández. - -  La Habana: En “Ciencias Pedagógicas”. Año XI No 20 Enero-Junio, 

       1990. - -  P.55-64 

2.  -----. Psicología General para los Institutos Superiores Pedagógicos / Héctor Brito   

       Fernández, Doris Castellano Simons, Maria Córdova Llorca. – La Habana: Ed. 

       Pueblo y Educación, 1987. --  2 y 3 t. 

3.  Compendio de Pedagogía. --  La Habana: Editorial Pueblo y Educación, 2002.
4. DORTA SASCO,  FERNANDO. Nociones de psicología de la Educación Física / 

          Fernando Dorta Sasco. - - La Habana: Editorial   Pueblo y Educación, 1982.

5. GONZÁLEZ REY, FERNANDO. Comunicación, personalidad y desarrollo / Fernando 

         González Rey. -- La Habana: Editorial Pueblo y Educación, 1995.

6. -----. Motivación Moral en adolescentes y jóvenes /  Fernando González Rey. -- La  

         Habana:    Ed.  Científico Técnica, 1983.

7. -----. La Personalidad su Educación y Desarrollo / Fernando González Rey, Albertina 

        Mitjáns Martínez. - -  La Habana: Ed Pueblo y Educación,  1989. - - 267 p.

8. GONZÁLEZ SERRA, DIEGO.  Teoría de la Motivación y Práctica Profesional. – La       

          Habana:   Editorial Pueblo y  Educación, s.a.

9. LÓPEZ RODRÍGUEZ, ALEJANDRO.  La Clase de Educación Física/ Alejandro López 

         Rodríguez. - - La Habana: INDER 1979. - - 102 p. 

10. REBUSTILLO RODRÍGUEZ,  MARISELA. La personalidad del adolescente/ Marisela  

           Rodríguez Rebustillo,  Rogelio Bermúdez. Sarguera. - - La Habana: Editorial Pueblo y 

           Educación, 1996.

Autores:

MSc. Belkis Montalván Betancourt
MSc. Enrique E. Pérez Otero

MSc. Lázaro Hernández Alayón

lachi@isp.ca.rimed.cu
INSTITUTO SUPERIOR PEDAGÓGICO “MANUEL ASCUNCE DOMENECH” 

Ciego de Ávila, Cuba, 2008

PAGE  
0
Para ver trabajos similares o recibir información semanal sobre nuevas publicaciones, visite www.monografias.com 

